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DE LA NACION Y DEL REY.

^nhéndúse remitido á las Cdrtes extraordinarias las acias de las elecciones del reyno de 
haitcta para las Caries ordlnorius; ventilado el punto en diferentes sesiones de junia 
y  julio queááron aprobadas desestimando el dictámen de la comisión y  proposiciones 
^^^^ ■̂ Bc.hamonde cor.trd'dichas elecciones, d excepción de las correspondientes á las 

y  de Lorüría y  Betnnzos. Posteriornibnte reproducida alguna de las mismas introduct- 
■  das, y  añedida otra nueva por el ¿r. Calatrava , se discutieron en sesión de 5 del 
t de agosto, y  fueron del mismo modo reprobadas con el dictámen de la Comi- 
£  t‘on , quedando en consecuencia confirmadas por las Ctfrtes las dichas elecciones; y  

entre los varios discursos que se pronunciaron sobre la materia ,  se presentó el si­
guiente del Sr. Ros, diputado por Galicia, en el qual se rebaten todos los argu­
menta sobre que se fundaban dichas proposiciones, y  se renuevan en el dia-, sienda 
ya punto executoriado,

"S eñ o r, convencido V .M . de la necesidad de celebrar Córte* ordinarias et» 
el año de 8 1 3 ,  se dignó convocarlas para el día i . ®  de octubre, porque no er* 
posible reunir los diputados de América para el dia i . °  de marzo. Casi to­
das las provincias se hallaban ocupadas por los franceses, y  las que en to­
do ó en parte estaban libres, se miraban de Continuo amenazadas de una 
invasión. En  circunstancias tan terribles no era posible observar en las elec­
ciones las solemnidades que prescribe la roostltucion ,  por lo que justamen­
te creyó V .  M .,  que sus reglas ,  formadas para tiempos pacíficos ,  no era* 
acomodables al estado actual de la península, y  que era preciso form arla  
instrucción de 03 de mayo de 8 la  para proceder,  según ella ,  á la  elección 
de los diputados para las próximas Córtes. Como no era posible dictar 
reglas particulares para vencer coda una de las extraordinarias circunstan­
cias que podían ocurrir en cada provincia ,  sábiamente ordenó V . M . que en 
cada uaa se formara una junta Preparatoria ,  autorizándola para tomar las 
ntt^idas mas expeditas ,  á fin de que sin demora se execucaran las elecciones.

» S e  creó esta junta en G alicia, y  en uso de sus facultades asignó el 
«umero de diputidos, que según ci censo de 1 7 9 7 ,  correspondia á cada 
■  na de sus provincias, y  señaló el domingo 10  de enero para celebrar Jas 
jimtas porroquiales,  el 44 para las de partido, y  el 3 1  para las de pro­
vincia. A sí parece que se executó,  pues no resulta del expediente que ha­
yan dexado de celebrarse Jas respectivas juntas electorales en dicho* dias, 
sitio en cinco parroquias de Santiago, y  en doce de la provincia de Lugo, 
que, según veremos después ,  tuvieron ua motivo justo para celebrarlas el 
«Hartes la  de enero.

«Antes de ahora había exlminado la comisión de Constitucien las ac­
as de las cleciones de Galicia ,  y  los testimonios unidos al expediente, 
e los que resultaba que dichas diez y siete parroquias no habían celebra- 

juntas electorales en domingo, é informó á V . M . ,  que no obs- 
habia notado algunos defectos, creía que podían aprobarse. Hoy 

a una prueba manifiesta de Ja instabilidad de los juicios humanos.
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-nte renuQíiaron al privilegia de no poder ser compelimos á ceJcbrirlas sino 
en donangOs N o consta que hayan, dexado de concurrir á las juntas en aquel 
Ola todos ó la mayor parte de los parcoquianos del partido de Cíistroverde\ y  
« t  solo, podrán inciinarse á  declararlas nulas, aquellos genios fatídicos que 
Oeu, ^ ^ i t o  al adagio, que dice ; en vuSrtei ni te cases ni l e  embarques.

'»Ni el dia ni el mes influyen en t i  inejpr acierto de k s  elecciones. L a  
«ÍOnstUucion ordena que se celebren en los priiueros domii^os de octubre, no­
viembre y  diciembre i  y  no creyendo la comisión que sean inválidas las d e c -  

lones de G a lic ia ,  por haberse celebrado en enero » no debe reputar nulas las 
que se hicieron en mártes. D ice  que se celebraron en este dia en virtud de una 
eroen de la junta Preparatoria 5 y  ésto ,  léjos de anularlas, las consolida, pot- 
qiie a instrucción de 1 3  de mayo la autoriza para remover quantos obstáculos 
P leran retardarlas, y  de dictar las providencias que exigieran las circunstan­
cias de su provincia. Aunque se conservó G alicia libre de franceses ,  estuvo. 
* empre amenazada de una invasión por los puntos de VUlafranca y  Sanabria. 
^  tas circunstancias obligaron á su junta Preparatoria á alterar ios meses y  

s intervalos señalados por la Constitución. Los intervalos que deben mediar 
«  re las juntas electorales son mas esenciales para el acierto en las elecciones 

e día en que deben celebrarse; y  s i ,  según las reglas prescritas en la  in s- 
k uccion, pudo alterar los meses y los intervalos, pudo también alterar los 
o ía s, porque al que se concede lo que es mas, no puede d « a r  de permitírse­
le lo que es menos. '

m a e 'í^  justamente que para la elección de diputados de ¡as próxl-
I J  ”  debía desentenderse de las solemnidades accidentales que prescri- 

c *0® artículos del reglamento de *•} de
c io L í  * jcconiienda tanto á las juntas Preparatorias la celeridad en las elec- 
exkiMén °  *  ‘ “ . “ rbitrio dictar las providencias que las circunstancias 
BitmiidaH^d- I y asi para juzgar sobre la legitimidad ó la iJe -
dícadn nn. i  J  debe atenderse mas al decreto y  reglamento in-
ogitacio^n V ri » «“ ya® leyes se formaron ,  no. para tiempos de

g taaoQ y  desórden, sino para una época de tranquilidad y  de paz..

nías recom eS=M  «spa^o* su Constitución ,  no puede ser
Moysés En  ifn ^  ’  dictada por D io s,  y  publicada por
JesucriítA *'■ **' “̂ 1° ®  ®e prohibía toda obra servil en sábado , y
leKisJador ’  'a  ley á  las circunstancias y  al fin que se propuso el
fariseos nf.» 1 ?  looseocia de sus discípulos contra la hipocresía délos
b w o  alpunas ? ‘"«®«‘>an de prevaricadores de la ley por haber cogido, en sá- 
Unode ’ ° ®  « ' ‘ " ' “ los del hambre que los acosaba. •
lebren anual ™ ®®  esenciales de nuestra Constitución es el de que se ce­
baba la ordinarias ,  y  si en Jas circustaneias en que se h a-
cribe la Contr'f • estorbo para las elecciones las soJemnidades que p-os- 
ci*. Solo la? derogara ó suspendiera su observan-
tirucionai,.? ;  1 * ® f ' ‘*P®''^'Or‘a® estaban encargadas de acomodar las leyes cons- 
ereido oue e L  provincias;  y  si la de Galicia hubiera
eiones que no "  ‘='='"''^"‘« 1 ?  P«ra la celeridad y  el acierto en k s elec-
inválidas las a „ .  c  ®braran en domingo, sería un fariseísmo refinado tener por 

«Anular T  ^  « ‘«hraron en mártes.

domingo, serk *’ «''*'■ ** «lebrado en un
p rincip a], u ara^ i»^ ?*'^  contra el espíritu de la Constitución, cuyo fin 
gravosas á los elerror»?'*^'^‘^“  * ' ‘ ‘®  hacerlai menos
ti-vos ,  en los oue no V ' ■ “  ^  dias.de labor todos los tes-

í  ao se interrumpen las faenas de. la recolección de los gra-
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nos áxites se aumentan con U  necesidad de regar los majces que ios ocu- 
T i de dia V de noclte por no perder el turno que á cada uno toca en el 
recariimieniü de las aguas. Obligarles en este tiempo á cüebrar nuevas eiec- 
c i^ e s  « r ía  causarles un dafio gravísimo. Esto seria contra e! espíritu de 
la le y ó u e ,  queriendo aliviarios , causaría íu ruina i y  es mns coniorine a- 
l i  Constitución un prudente disimulo, queu.ra aplicación rigurosa de su le- 
t-a  porque las leyes deben acomodarse á Us circunstancias, y  el que es­
tá é n ^ r ^ d o  de aplicarlas debe atender mas bien que a la letra al es­
píritu y  fin que se propuso el legislador. ;

,.S e  dice también que en algunas parroquias de Gahcia no se nombra­
ron tantos electores, quantos según su población las competían. Este 
modo de apresarse la comisión es jneaácto, pues solo resulta del e x p ^  
oicnte que se queiaroo foimalmecte de fsre agravio seis parroquianos de 
S FrLCtv-0<o de Santiago : pero la  faiseded de su queja la demuestra el. 
mismo testimonio que presentaron para comprobarla, de! qual resulta que 
á dicha parroquia no la competía mas que un elector, por no ser ciuda- 
aauos todos los que habitaban en su distrito. L e s im sm « que produxe- 
ron dicha queja manifiestan en ella su niaU f e ,  pues indican que no ha­
bían asistido á la junta parroquial los colegiales de Fonseca. L o s  de los re­
presentantes parece que son abogados, y asi no podían ignorar que dichos 
tólesiales son forasteros, hijos ae fam ilia, y  algunos menores de vein­
te y  cinco afios , y  por consiguiente que no debían tener voto por no ser
ciudadanos ni vecinos. _ . * i.

■ •Con U  uiisma superchería se valen de expresiones tan obscuras, que 
aunque se leyó dos veces en el Congreso una cláusula de su representación, 
lo ünico que pudo traslucirse fué que la junU parroquial de S . Fructuo»  
estaba dominaüa por un excesivo numero de clérigos. Pero la falsedad de 
su exposición se demuestra por las mismas actas de la junta, en las que se 
vé que «ra igual ti número de parroquianos eclesiásticos y  legos, y  que 
no obstante esta igualdad ,  de los once compromisarios que debían nom­
brar el elector parroquial,  los ocho fueron seglares y los tres clérigos. La  
conáeliedad de esta parroquia con la catedral hace que la prefieran para su 
habitación los ministros y dependientes de la iglesia,  y  m i  no es extra 
fio que se hallaran en la junta parroquial veinte y  cinco clérigos. Por lo 
expuesto se vé la  mala fe de los que extendieron aquella representación, 
que ios hace acreedores á  una grave pena.

nOueda demostrado que la legitimidad de las elecciones de Galicia no 
debe decidirse por la  Constitución, sino por el reglamento de » 3  de ma­
yo  :  que por é! se concedía á  las juntas Preparatorias la autoridad de re m ^  
ver cuantos obstáculos pudieran retardar las elecciones : que en virtud de 
una órden de ia junta Preparatoria de G alicia celebraron algunas parroquias 
sus elecciones en mártes : que obedeciéndola, obraron kgitimaiiiente; que 
no consta que haya dexado parroquia alguna de nombrar los electores 
correspondientes á su población; y  por consiguiente que debe aprobarlas 
V .  hl ya  porque no son defectuosas, ya porque, si tienen algunos de­
fectos Veorresponde su juicio á las juntas electorales q«e los reputaron des­
preciables ;  y a ,  finalmente, porque el articulo 70 de la Constitución o r- 
deaa que sean irrevocables tus decisiones.”

M.\DIIID. IMPRENTA DE DAVILA.
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Núm. I.* 6  quartos.

A P É N D I C E

a l  P R O C U R A D O R  G E N E R A L
DEL DIA 31 DE ENERO DE 1814.

id e a s  s o b e s  e l . s is t ím a  e o l ít ic o , h ech o  o b s e e t a h  KASTB
E L  PHKSEJ4I E .

Una de las mas fatales coasecu^pcias que ha pro» 
ducido él furor de los novadores y  la ambición y el 
ínteres de los que han dado el tono en los últimos 
tiempos de la mansión del Gobierno en C á d u ,h a  
Sido el retiro y  nulidad á que se han visto forza­

os a reducirse los hombres mas importantes é ilus­
tres por sus conocimientos y  virtudes pacrióticasj la 

etraccion, las injurias mas groseras, y  aun la per­
secución mas injusta, han sido el premio de las vú- 
u es y  de los servicios de los españoles mas bene- 

meritosj bastaba decir, este es enemigo de las nue­
vas instituciones para que los furiosos y  los malva­

os , que no porque las conocían ni las aprecia- 
•in, sino porque así convenia á sus miras é inte- 
eses, le declarasen la guerra mas infame, y  procu­

rasen perderlos por los medios mas detestables. Dees- 
modo los hombres buenos de cuyos servicios tan­

dil y  tanto necesita la Patria, no pu­
nir' k.  ̂ d<ínar los deseos de unos hombres que no as- 
L n  logro de sus miras particulares, no
iarrv^^^^u ítnis tiempo en sus puestos, ó

j  ”  prestado á ocuparlos, manteniéndose 
la cerr,?:^ 4 dna Córte en que no podiaa entrar sin 
to exicri  ̂ salir infamados, ó de prestarse á quan- 

¿  h partido dominante. ^
cioncf enemigo de las nuevas insti-

s que no las han hecho tomar el giro que
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deseaban los génlos inquietos, sino el natural y  ra­
zonable que dictaba su ciencia misma. La Consti­
tución ha tenido mas intérpretes que un libro que 
estubiese escrito en lengua Hdtentota, y siendo una 
$e han foijado tantas como cabezas enaltadas ó per­
versas se han entretenido en comentarla. No ha ha­
bido por tanto, acción, palabra, ni aun pensamicn*. 
to de uno que no fuese de la facción turbulenta, 'que 
no fuese calificado de infracción de Constitución. 
Los decretos de las Córtes han seguido el mismo 
orden, y sobre todo es bien singular la desfacha­
tez con que se han considerado por estos mismos 
como tales decretos las opiniones particulares de al- . 
gunos diputados de Córtes sus favoritos, aun quan- 
do no solo no hubiesen sido seguidas, por el Con­
greso, sino que por el contrario hubiesen sido des­
aprobadas, y  se hubiese expedido decreto en opo­
sición de ellas. Tomando asi por Constitución y por 
leyes lo que solo existia en sus cabezas, imposible 
seria de toda imposibiiidad que ningún funcionario 
llenase su deber como no fuese sometiéndose al ca­
pricho, y  firmando las órdenes que les presentasen 
estos intrusos dictadores. Dedúzcase de aquí qual 
podia ser la suerte de los hombres de bien, y que 
tubiesen un resto de delicadeza para no someterse 
á esta vergonzosa iniquidad.

Ha querido darse el colorido de justicia á esta 
persecución de los que se suponían ser enemigos 
de las nuevas instituciones, diciendo que estos las 
contrariaban porque se oponían a su ambición y  á sus 
intereses: imíserable recurso! no hay mas que dar 
una ojeada sobre el quadro que presentan los dos 
partidos, y se encontrarán entre los llamados ene­
migos de las nuevas instituciones, quando solo lo son 
de las locuras y  de las inquietudes, á aquellos es­
pañoles mas ilustres por sus talentos, por sus virtu-
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des, pof su desinterés, por su moderación , por sus 
esfuerzos y  sacriticios en favor de nuestra causa, los 
que primero clamaron por la reforma de los abusos, 
los que intentaron y  pusieron los primeros cimientos 
á la obra de nuestra prudente regeneración, á loses- 
pañoles en fin, verdaderamente españoles¿ ¿y de U 
otea banda que notarán? españoles en el nombre; 
amantes de las nuevas instituciones solo de boca ó en 
la parte que les interesa individualmente; hombres 
desmoralizados á quienes enfurece la vista de la pro­
bidad, ambiciosos, deseosos de mando y  de em­
pleos, necios, engañados con las promesas de los otros 
embaucadores, y  un pequeñísimo número de hom­
bres honrados, que deseando sencillamente lo mejor, 
han sido deslumbrados por los pomposos discursos 
de estos hipócritas regeneradores.

Es. tan notorio lo que acabo de decir, que no 
hay mas que parar un momento la consideración, 
y  no querer cerrar los ojos á la luz, para conocer 
esta Verdad. Pero prescindamos por un momento de 
los sujetos, y  hagamos atención á las cosas. Nos 
quieren alucinar estos perturbadores con sus pala­
brotas, y persuadirnos á que su objeto es nuestra 
felicidad, que no persiguen sino á la ambición, al 
egoísta, á la tiranía,al despotismo, á la arbitra­
riedad; püro veamos la conducta que observan,/ 
los actos y  las máximas que critican ó elogian, y  
se les conocerá. No descendamos al cúmulo de ne­
cedades y absurdos, y  á la notoria perversidad y  
roala fé de cierto número de escritores que se eri­
gieron en órganos, ó por mejor decir en déspotas 
de la voluntad y  Opinión del Pueblo; miremos las 
cosas con mas delicadeza, y  observemos los asuntos 
ímpoctauites de la Nación en el punto mas elevado, 
^ tero  decir en las Córtes y  en los diputados. Los 

putados mas conocidos por su amor i la novedad^
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qne se han considerado como los autores de las nue­
vas insiitucLones, y que mas han declamado contra 
el despotismo, la ambición, la arbitrariedad, el ín­
teres privado, han sido los primeros, que en con­
tradicción con los principios que proclamaban han 
conducido á las Cortes á exercer actos los mas opre­
sivos y despóticos, y han tenido ninguna delicadeza 
en su particular. Dígalo sino ese decreto contra el 
Obispo de Orense, el mas despótico que se haya da­
do ni pueda darse en una Corte musulmana, con­
denar á un tMjmbre, desterrar de su Patria á  unh om- 
bre sin oirle, sin hacerle cargos, ni admitirle sus des­
cargos, ^y esta es la libertad, la seguridad que pue­
de prometerse un espaíwl? jy  esta es la protección 
que le actterdan- las leyes y los Legisladores ? ¿ y 
esto fué excitado, decretado, y  aplaudido por los 
que se jrtctan de humanidad, de filantropía, de de­
fensores de los derechos del hombre , de amantes de 
tas nuevas iüstliuciones? Los amantes de los princi­
pios de eterna justicia han visto con horror este de­
creto , y  sin cotísiderar en aquel Obispo ni su ca­
rácter ni sus virtudes, sino solo la qualidad de hom­
bre ,  se han extrenx'cido por la seguridad de ios es­
pañoles, que perdió toda ^^araniía desde el momen- 
t® éii que se cometió semejante atentado. ¡Tam a hu- 
tnanidadi ¡tanta consideración, tantas precauciones 
en favor de los .criminales por mas facinerosos 
quesean, y  tanta arbitrariedad para con. un Obis­
po de Orense!!! !.!!!

Dicea'que nuestras leyes antiguas son bárbaras y 
despóticas’; no rtos metamos en ima cuestión tan io- 

. trincada , pero hagamos una observación. Nuestras 
leyes dan á todo español el derecho de represen­
tar quando se creen perjudicados por una providen­
cia dtfl Gobierno, ó que perjudica á la Nación ; no 

-peronite, «iao que rceotnienáan : £Í cieso
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de fádiz representa sobre una órden de las Cor­
les por el conducto de la Regencia. Esta cumplien­
do con lo que-mandan las leyes, y respetando el de­
recho del ciudadano la pasa á la resolución de las 
Córtes, y al darse-cuenta en -ellas de esta represen­
tación legal, los que se proclamaban los mayores-, de­
fensores de los derechos de los ciudadanos entran 
en un furor tal contra los representantes y  contra 
los que habían dado curso á su instancia, que fal­
tando, ó por mejor decir hollando la Constitución 
■ y quanto hay de mas.respetable,en una sociedad, se 
desahogan en insultos contra los unos y  contra los 
otros, y sobrecogido el ánimo de algunos de sus 
compañeros, intimidados al mismo tiempo por el al­
boroto de los perturbadores de las galerías, consiguen 
el que se expida en el mismo acto el decreto del 
despojo de la Regencia, y-el poder executivo Cons­
titucional de la Nación cayó en un momento a! sue­
lo , por haber lleniulo el primero quizas -de sus deberesi 
y  las órdenes mas conminantes y violentas hicieron 
llevar í  efecto-en toda la Península la órden en rxies- 
ttoh , arrastrando tras si elescándalo y  la persecución 
de ciudadanos los mas .estin)ablcs y virtuosos. N o se 
crea por tanto, y bien público es, que la tal órden 
•no era de ninguna impor tancia ni urgencia;  ni que era 
^ s a  no vista el derogar una-órden ódecreto de las 
•Córtcsj repetidislnias ocasiones se había verificado á. 
petición de partes por consulta del Gobierno, ó con­
vencimiento de las mismas Córtes; ni que se habían 
propuesto estas sus{M;t>der esta conducta, pues á los 
pCKTos dias derogaron el decreto de incompatibilidad 
de las plazas de regentes,y.consejeros de Estado pa­
raconceder las primeras á los actuales regentes que 
•o teman las últin4as, siendo así que al concederla po­
cos meses antes al Sr. Villarail, se habla dado el de- 
cratoper el^que perdió su plaza de coasejeiO, sin que
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al expedirse el decreto que derogaba el anterior se die­
sen las razones que lo motivaban j ni en la discusión 
que te precedió se encuentra otra que una que no ha­
ce el mayor honor á los que lo expedían, y  era que 
de QO hacerlo así, no habria quien quisiese ser regente. 
En tal estado habían puesto el Gobierno del Reyno.

Si hacemos retiexion al desinterés que afectan los 
regeneradores, véanse los sacrificios que han hecho ea 
esta guerra, y  compárense con los de los otros. La am • 
bicion de mando y  de empleos se halla entre ellos co­
mo en su centro: y sin tratar de los muchos que han 
sido colocados en los mas importantes y ventajosos 
destinos, sin mas servicios ni recomendación que al­
borotar mucho en las galerías, ygritar en la calle An­
cha, fixemos nuestra atención en el mismo Congreso, y 
observemos quales de los diputados han pugnado mas 
por el mando, y  quales han obtenido buenos empleos 
á su salida- Los que han estado en Cádiz saben bien los 
esfuerzos que hicieron varios diputados para que se 
nombrase una Regencia compuesta de ellos mismosi 
los diarios de Cortes nos dan bien á conoeer los que 
batallaron porque á lo menos hubiese dos diputados 
regentes, y  no contribuyó poco esta mira al suceso 
del 8 de marzo en que se echó abaxo la barrera 
que dividia los dos poderes legislativo y  executivo, 
y  se puso este último á discreción del primero. Mi­
remos qual ha sido la suerte que podían y debían 
esperar, y  que efectivamente han tenido los dignos 
diputados que se opusieron constantemente al espí­
ritu de trastorno general á que aspiraban algunos, y 
que solo miraban al verdadero interés de la Nación, 
y  se los verá ocupar solamente sus antiguos destinos, 
ó sin destino alguno; al mismo tiempo que los otros 
han cogido el fruto de sus tareas, y  los ministerios, 
las plazas de las secretarías del Despacho, las geferías 
pultcicas,'y liasta las alcaydías de los alcázares han si*
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¿o ocupadas por los desinteresados que nada querían, y  ■ 
que á todos tachaban de egoísmo. ¿Quiénes son, pues, 
lós interesados, los ambiciosos,los egoístas?¿Los que ' 
siguieron el dictamen de sus conciencias, y  de su 
amor á la patria, y  renunciaron á todo mando.y to­
do empleo, ó los que seguían el partido dcl mas fuer­
te y  del que mas podia dar? Esta cuestión no du­
dosa merece fixar la atención de los españoles.

¿Y podremos nosotros dexar de tíxarla en asuntos 
que tanto nos interesa? ¿Podrémos dexar correr l i ­
bremente. este espíritu de despotismo con que se nos 
quiere privar por los predicadores de las nuevas ins­
tituciones hasta del uso de la razón? ¿Es la Cons­
titución acaso el libro del Alcorán que se presenta 
con una mano, y  con la otra la espada? Y aun­
que así fuese, ¿no nos ha de ser permitido reclamar 
la observancia de esta misma Constitución? ¿Son 
ellos solos par,a los que se ha proclamado la liber­
tad y los derechosdei honjbre? Veo ya á estos pro- 
claniadorcs de la libertad de pen,sar y de escribir acu­
sar este escrito de subversivo, j Miserables! ¿Quiénes 
son los que subvierten el Estado, sino vosotros? Pero 
sois intolerantes, y  no quisierais que nadie pensara 
lino por vosotros, y  con vuestro permiso. No queréis 
que se hable de lo que no os acomoda, y  quando al­
guno lo hace gritáis al momento, que es necesario 
perseguirlo como enemigo de las nuevas institucio­
nes. Unas mismas palabras en nuestra boca son sub­
versivas , en la vuestra son la doctrina de S Pablo.

Pero ya se os ha conocido. Ya es tiempo de que 
los españoles hablen con verdad'y con entereza quan­
do se trata de los intereses de la Nación. Las Cor­
tes, el Gobierno, los Tribunales están obligados á 
conducirse por los principios de justicia, y los es­
pañoles todos tenemos un derecho á ilustrar, y  ser 
ilustrados sobre 1© que nos interesa. No queráis eni-
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brutecer la Nación con el despotismo que intentáis 
exercer sobre las plumas y las prensas : bastante ha­
béis nionopolisado esta arte, y si los pueblos hubie­
ran sido- menos prudentes, sino hubieran tenido tan 
buen juicio para conoceros i ya  hubieran sido vícti­
mas'de vuestros artificios, y vivirían en las mas den­
sas tinieblas. Sois los enemigos de la verdad y de 
la luz. Pero la verdad triunfará de la mentira, co ­
mo la luz de las tiniebjas'.

N ota. L a  importancia de este papel nos ha obli­
gado á publicar este discttrso sacado del Diario de 
Cádiz de 20 Enero y para que se vea el verdadero 
espíritu que reyna en aquella ciudad desde el momen­
to en que se ha visto Ubre de huespedes. Pedimos á 
su autor que disimule en fa vo r de ¡a utilidad pú­
blica et que nos propasemos á publicarle, y  ‘le ad­
vertimos, que su producto estará á su disposición quan- 
do guste.

U  A D R  I  D :

i m p r e n t a  d e  d X v i l a .
. A Ñ O  DE  1 8 1 4 .

St lutliari en las librerias ds Perez, calle de Carretas: de Filia, 
Plazuela de Santo Dominf,»: de Nuutto , caite de lit Cumcepcion, 
y dt Minutria , calle de 2'oiedo.
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